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			Sinopsis

		

		
			Desde hace algunas décadas, las solicitudes de cambio de sexo entre niños y adolescentes se han disparado de forma alarmante, tanto en Estados Unidos como en Europa. El peso de la cultura LGBTQI ha dado una mayor visibilidad a la «disforia de género», que traduce una sensación de inadecuación entre el sexo de nacimiento y el que se «siente».

			Bajo la premisa progresista de que librarse de las diferencias anatómicas y genéticas entre los sexos es algo emancipador, el transgenerismo pretende abolir el «binarismo» de género y legitimar la sensación de haber nacido en el «cuerpo equivocado».

			Se le hace creer así al niño que puede estar experimentando problemas de identidad sexual en su etapa de inmadurez, que puede «autodeterminarse» y elegir su sexo en función de sus vivencias. Varios países están avanzando hacia una legislación en la que basta con querer cambiar de sexo para poder hacerlo, sin el consentimiento de los padres ni el consejo médico, y basándose únicamente en los sentimientos, que se erigen como la verdad.

			La fábrica de los niños transgénero expone cómo la «transidentidad» (la necesidad de vivir con un género diferente del «sexo asignado al nacer») es un fenómeno eminentemente ideológico. Una tendencia cultural de naturaleza sectaria y dogmática que prescinde de la realidad biológica y que se transmite y contagia a través de las redes sociales.

			Este libro demuestra que las teorías de la autodeterminación de género actúan como el refugio en el que muchos adolescentes con problemas de identidad acuden a buscar soluciones a su malestar. En nombre de la protección de la infancia, Masson y Eliacheff alzan la voz contra la peligrosa ideología transgénero y el escándalo médico de nuestro tiempo, que, con su respuesta afirmativa demasiado precoz a las solicitudes de reasignación de sexo, promueven unos tratamientos hormonales e intervenciones quirúrgicas que pueden generar mutilaciones y daños psicológicos irreversibles.

		

	
		
			La fábrica de los niños transgénero

			Cómo proteger a nuestros menores de la moda trans
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			Experimentamos así la impresión de que la civilización es algo que fue impuesto a una mayoría contraria a ella por una minoría que supo apoderarse de los medios de poder y de coerción.

			SIGMUND FREUD,
El porvenir de una ilusión

		

	
		
			Prólogo a la edición española

			Estamos viviendo en los Estados occidentales una auténtica distopía. Estados democráticos de derecho que reconocen la libertad de expresión pero que, en nombre de un cínico pseudoprogresismo, nos impiden ejercerla a quienes levantamos la voz frente a la vulneración de los derechos de las mujeres, el maltrato a la infancia y el retroceso social y jurídico que suponen las leyes de «identidad de género».

			Es distópico que afirmar que el sexo es una realidad biológica inalterable o que los varones no pueden ser mujeres sea considerado un discurso de odio. Es kafkiano que quienes nos oponemos a la hormonación y mutilación de niños y niñas seamos calificadas como tránsfobas y reaccionarias mientras que aquellos que se están enriqueciendo con este maltrato a la infancia gozan de absoluta impunidad y del beneplácito institucional para hacerlo.

			Distópico y kafkiano porque esta medicalización de niños sanos, esta conculcación de la libertad de expresión y vulneración de los derechos de las mujeres se presenta con una pátina de avance en derechos y transgresión del status quo que obstaculiza denunciar el trampantojo. Claro que somos muchas, cada día más, las feministas, juristas, médicas, como las que firman esta obra, y profesionales de diferentes ámbitos las que lo estamos denunciando.

			¿Pero cómo hemos llegado hasta aquí y qué po­demos hacer para cambiarlo?

			Las mal llamadas leyes trans y sus principios vertebradores1


			Si queremos entender qué está pasando debemos reparar en la estrategia político-legislativa seguida por el movimiento transgénero y el lobby farmacéutico para introducir en los ordenamientos jurídicos de Estados democráticos avanzados una serie de tesis acientíficas, sexistas y metafí­sicas que conforman la fundamentación teórica de la ofensiva que enfrentamos. Estas tesis son introducidas a través de las mal llamadas leyes trans o leyes de «identidad de gé­nero».

			Hablamos de mal llamadas leyes trans porque tanto en la legislación francesa que Céline Masson y Caroline Eliacheff exponen y critican en este libro como en las normas autonómicas y en el Proyecto de Ley para la igualdad real y efectiva de las personas trans y para la garantía de los derechos de las personas LGTBI que actualmente se está tramitando en el Congreso español no se habla de personas transexuales. Se utiliza el concepto jurídicamente indeterminado trans, un término paraguas que no clarifica a qué realidades se refiere y en el cual bien podría caber el transgenerismo, travestismo, los «no binarios», gender fluid o cualquiera de los cientos de géneros inventados al amparo de la irracionalidad queer. En definitiva, personas sin problemática alguna de disforia de género que podrían utilizar esta ley con mo­tivaciones espurias como las que citaré en las siguientes páginas.

			Por el contrario, la palabra transexual es claramente comprensible y está amparada por la normativa en vigor. Las personas transexuales son personas que sufren disforia de género, desean modificar su cuerpo sexuado y la mención registral referida al mismo con los requisitos establecidos en la Ley 3/2007 reguladora de la rectificación registral de la mención relativa al sexo de las personas, esto es, un certificado médico de disforia de género y un tratamiento hormonal durante dos años (este último requisito dispensable por razones de edad o salud).

			Vemos pues como unas leyes y políticas que supuestamente vienen a otorgar más derechos a las personas del colectivo LGTBQ+ borran e instrumentalizan la realidad transexual para implementar una legislación con nocivas implicaciones prácticas y jurídicas.

			El sexista concepto de identidad de género

			El término de identidad de género que vertebra estas políticas identitarias y transgeneristas ha sido acuñado y desarrollado por las teorías queer. Estas teorías han sido de­sarrolladas por la academia norteamericana. Uno de sus postulados centrales es la negación del sexo como realidad biológica. Autoras queer como Judith Butler defienden que el sexo es un producto sociocultural y sostienen que la idea de pertenencia a un sexo está construida socioculturalmente al igual que el género. He aquí una de esas ideas acientíficas, metafísicas, sexistas y antifeministas que se está introduciendo en nuestros ordenamientos jurídicos. Acientífica porque el sexo es una realidad biológica observable, una evidencia empírica constatable. Es, ni más ni menos, nacer macho o hembra de la especie humana. Y es una idea antifeminista y sexista porque define el género en una forma que nada tiene que ver con el acervo feminista.

			La teoría feminista define el género como el conjunto de estereotipos y funciones que se asignan a la mujer por nacer mujer y al hombre por nacer hombre, y que se aprenden e interiorizan mediante la diferente socialización de los sexos. Es decir, el género es la piedra angular sobre la que descansa la subordinación sexual de las mujeres y la violencia ejercida contra nosotras. Para las teorías queer, el gé­nero es una identidad, una vivencia interna, un «asunto a performar». Donde el feminismo ve roles impuestos y herramienta de subordinación sexual, las teorías queer ven manifestación espontánea de la personalidad.

			El término identidad de género es sexista porque mientras las feministas decimos que debemos erradicar esta estereotipia, las teóricas queer dicen que es actuar bajo unos u otros roles sexistas lo que nos convierte en hombres o mu­jeres.

			Conviene ser muy rigurosas con estos términos, mucho más si son introducidos en las normas jurídicas, porque la finalidad de la norma jurídica ha de ser erradicar el género y no blindarlo o mantenerlo, que es lo que sucede si el legislador incurre en estas confusiones conceptuales o introduce en el ordenamiento jurídico términos como el de identidad de género. Sin embargo, las leyes de identidad autonómicas actuales y la ley trans que se está tramitando en el Congreso introducen la conceptualización queer de género, se apartan de lo desarrollado por la teoría jurídica y feminista, confunden constantemente sexo y género y suponen el borrado jurídico del sexo.

			El principio de autodeterminación de género 
y su impacto sobre los derechos de las mujeres

			La libre determinación o autodeterminación del género, que en realidad es autodeterminación del sexo y por tanto borrado jurídico del sexo por admitirse cambio registral del sexo sin más requisitos que la propia declaración de voluntad, es un principio estructurador de las normas de identidad que pretende ser regulado como derecho. Este principio elimina los citados requisitos de la Ley 3/2007, de 15 de marzo, reguladora de la rectificación registral de la mención relativa al sexo de las personas.

			Para acometer el cambio de sexo registral sólo será necesaria la mera declaración de voluntad de sentirse del sexo contrario. No será por tanto necesario un diagnóstico de disforia de género. Es decir, ya no hablamos de personas transexuales, por eso decimos que esta ley supone el borrado de la realidad transexual y que nada tiene que ver con la garantía ni reconocimiento de sus derechos.

			Sin más requisito que la propia declaración de voluntad para el cambio de sexo, deviene imposible evitar los fraudes de ley en los cambios de sexo registrales; esto es, los realizados por varones, como ya ha sucedido en los países con este tipo de legislación, con motivaciones espurias como las siguientes: participar en categorías deportivas femeninas, eludir la aplicación de las leyes contra la violencia machista, acceder a espacios exclusivos de mujeres como vestidores, acceder a cuotas de empleo femenino, cumplir pena de prisión en módulos de prisiones de mujeres… Además, cualquier medida que intente prevenir este fraude de ley será considerada una vulneración del derecho a la libre determinación de la identidad.

			Todas las cuestiones citadas han sucedido y ya son dañinas realidades en los países que se han aprobado leyes trans. A título ejemplificativo podemos aludir al caso de Lia Thom­as.2 William Thomas ocupaba el puesto 462 en el ranking de nadadores del campeonato universitario estatal estadounidense, la NCAA, cuando competía en su categoría deportiva, la de los varones. El mismo William, ahora Lia Thomas por obra y gracia de una autoidentifación como mujer amparada por las políticas transgeneristas, ocupa ahora el número uno compitiendo en una categoría deportiva, la de las mujeres, a la que ni por sexo, ni por legítimo derecho ni por pretextos de reconocimiento de diversidad, pertenece.3 Son muchos los casos de varones autoidentificados mujeres que han entrado a competir en las categorías deportivas femeninas. Esta inclusión supone despreciar los esfuerzos de las mujeres deportistas y su derecho a competir en condiciones justas. Supone asimismo comprometer la integridad física y moral de las deportistas. Moral porque su trabajo de años se ve denostado y despreciado y se torna inservible si tienen que competir con varones autoidentificados como mujeres, y física porque competir con varones con características físicas superiores supone un riesgo mayor de lesiones y daños. Así sucedió en el caso de Fallon Fox, un varón autoiden­tificado mujer que entró a competir en la categoría de­portiva de mujeres de MMA y en una de sus primeras actuaciones deportivas le partió el cráneo a su oponente mujer.4

			Podemos hablar de los casos de varones que, condenados por delitos relativos a violencia contra las mujeres, pues en los cambios de sexo registral no tienen relevancia jurídica los antecedentes penales de agresión sexual, pederastia o violencia de género, cumplen sus penas privativas de libertad en módulos de mujeres con las consecuencias nefastas que ello comporta, entre otras, agresiones sexuales a mujeres internas en prisiones. De nuevo, se ven conculcados los derechos de las mujeres, su integridad física y moral.5

			Vemos pues como el principio de libre determinación o «autodeterminación de género» supone abrir la puerta al fraude en los cambios de sexo registrales y una vulneración efectiva de los derechos de las mujeres.

			Fases y estrategia político-legislativa 
para la aprobación de leyes trans

			Seguiré en la exposición la tesis del borrado de las mujeres en las legislaciones en tres fases observada y desarrollada por Tasia Aránguez en su trabajo académico «Las tres fases del borrado jurídico de las mujeres». Tasia Aránguez es una jurista, doctora en Filosofía del Derecho y una de mis compañeras en el equipo jurídico de la Alianza Contra el Borrado de las Mujeres, una mujer a la que su crítica jurídica le ha valido el despido de su trabajo como profesora en la Universidad pública de Granada. Porque, injusta y deplorablemente, feministas, juristas y otras profesionales que nos oponemos a las leyes trans estamos siendo acosadas, difamadas, expulsadas de nuestros trabajos e incluso agredidas físicamente.

			Retomando la teoría de las fases, la primera de ellas, que en España sucede con la aprobación de la Ley 3/2007, de 15 de marzo, reguladora de la rectificación registral de la mención relativa al sexo de las personas, consiste en la sustitución del término sexo por el término género en la le­gislación, confusión conceptual derivada de las tesis queer ya explicadas. Se introduce la ambigua categoría de «identidad sexual o de género». De esta forma, los roles de gé­nero dejan de considerarse una jerarquía social y pasan a ser considerados una manifestación de la personalidad y a ser blindados jurídicamente.

			En la segunda fase, en la que se encuentra España actualmente con la tramitación del Proyecto de Ley para la igualdad real y efectiva de las personas trans y para la garantía de los derechos de las personas LGTBI, se introduce en el ordenamiento jurídico el principio de «libre determinación de la identidad de género» o «autodeterminación del género» que en realidad significa, como he explicado, autodeterminación del sexo o borrado jurídico del sexo con todas las nocivas implicaciones que ello tiene para los derechos y espacios de las mujeres. En esta segunda fase se sustituye el término transexualidad (persona con disforia de género) por el término transgenerismo o trans, concepto paraguas al que cualquiera, sin cursar disforia de género, se puede acoger para el cambio de sexo registral. Además se utilizan términos que deshumanizan a las mujeres o niegan el sexo o sus preferencias sexuales tales como personas gestantes, personas menstruantes, personas lesbianas (como si un hombre pudiera ser lesbiana). El proyecto de ley mencionado propone, por ejemplo, la sustitución del término madre por el de progenitor gestante. Observamos como el borrado de las mujeres y de las realidades asociadas a nuestro sexo se hace efectivo a través de estas leyes. Se emplean además términos acientíficos que vienen a establecer la idea de que el sexo biológico no existe, términos como «sexo asignado» (el sexo no se asigna, se observa y constata) o «reasignación de género».

			La tercera y última fase está sucediendo en países como Argentina, donde se elimina la categoría «sexo» del DNI, del registro civil, de las leyes y de cualquier documento oficial que debieran acreditarlo, como si tal eliminación fuera a hacer desaparecer la opresión sufrida en base al sexo. La consecuencia es que cualquier norma de violencia contra las mujeres o de igualdad entre mujeres y hombres se vuelve ineficaz y en muchas ocasiones inaplicable.

			Estas fases conforman una secuencia política clara, parte de una estrategia que ya ha sido utilizada en España y en otros países y que está siendo desvelada por quienes seguimos los trámites de la instauración de las políticas de «identidad de género».6

			A este respecto podemos citar el trabajo realizado por el cronista parlamentario inglés James Kirkup que ha seguido e informado del proceso legislativo en el Reino Unido de aprobación de estas leyes y que ha explicado diversas estrategias lobistas del movimiento transgénero para conseguir aprobar estas leyes. Destaca, por ejemplo,7 un informe elaborado por un importante despacho de abogados internacional que recomienda determinadas prácticas para que colectivos transgénero funcionen como un efectivo grupo de presión con capacidad para implementar estas políticas. Este informe aconseja «vincular su campaña a una reforma más popular». Por ejemplo: «En Irlanda, Dinamarca y Noruega, los cambios a la ley sobre el reconocimiento legal de género se llevaron a cabo al mismo tiempo que otras reformas más populares, como la legislación sobre igualdad en el matrimonio». Esto proporciona un velo de protección, pues las leyes en las que introducen terminología queer cuentan con un apoyo y entendimiento sociales mucho mayores que el de los conceptos citados y las políticas de «identidad de género». Otra de las estrategias recomendadas por el informe es «evitar la cobertura y exposición excesiva de la prensa». De esta forma, se pretende evitar que la sociedad conozca y entienda las implicaciones prácticas y jurídicas de las leyes de identidad para simplemente aprobarlas por la puerta de atrás, sin debate social ni conocimiento público. Observadas tales prácticas lobistas no debería considerarse una afirmación atrevida decir que el movimiento trangénero es un lobby que, además, como fundamentadamente explican las autoras de esta obra Céline Masson y Caroline Eliacheff, se sirve para la consecuencia de sus objetivos de prácticas sectarias e inquisitoriales8 para con las personas que nos oponemos a las políticas identitarias.

			Régimen sancionador en las leyes trans

			Hablamos de prácticas inquisitoriales por como el lobby transgénero persigue, acosa, difama y pretende silenciar a las personas críticas. Pero además estas prácticas que muchas hemos sufrido han sido institucionalizadas a través de un régimen sancionador en las leyes trans absolutamente desmedido que vulnera las libertades de pensamiento y expresión, además de impedir a los profesionales sanitarios hacer su trabajo.

			Céline Masson y Caroline Eliacheff exponen, por ejemplo, la pena de multa de hasta 45.000 euros y la pena de prisión de hasta tres años, bajo la falaz acusación de «terapia de conversión», a las que se pueden enfrentar los profesionales sanitarios que indaguen sobre las causas de la disforia de género, esto es, que hagan su trabajo y no dispensen de primeras una terapia de afirmación con hormonaciones y mutilaciones en casi todos los casos innecesarios.

			En España se ha legislado en idéntico sentido. Las sanciones administrativas interpuestas serán de entre 200 y 150.000 euros y podrán interponerse sanciones complementarias como no poder acceder a ayudas públicas de la Administración o la suspensión de la actividad en redes sociales. Además, las sanciones económicas serán interpuestas por órganos ajenos al ámbito judicial y sin garantías procesales. El sistema sancionador propuesto es, como ya se ha señalado, absolutamente desmedido, invierte la carga de la prueba obligando a quien emita un comentario a demostrar que no lo hizo movido por el odio (una prueba imposible, probatio diabolica) y vulnera el principio de ne bis in idem al retomar aquellos asuntos no considerados ilícitos por los tribunales para valorarlos nuevamente y sancionarlos.

			Maltrato a la infancia

			Reducción del interés y capacidad sexual, dolores musculares o articulares, alteraciones en el peso y cardiovasculares, diabetes, microcalcificaciones testiculares, osteoporosis, dolor y fracturas dentales, menopausia inducida, trastornos psicológicos (desde depresión severa y ansiedad hasta ideación suicida), labilidad emocional, disminución de la memoria, caídas del coeficiente intelectual de hasta ocho puntos, problemas a la hora de una posterior cirugía de reasignación de sexo… Éstos son algunos de los perjudiciales efectos de los tratamientos hormonales (bloqueo hormonal y hormonación cruzada) y que, a pesar de esto y de que no existan ensayos clínicos que avalen la prescripción de bloqueadores hormonales para tratar a niños sanos, se están realizando en niños y niñas. Estamos pues ante un experimento médico poco ético con efectos colaterales en muchos casos irreversibles o, como las autoras afirman, ante un gran escándalo sanitario. Sobre esto hablan extensamente Céline Masson y Caroline Eliacheff en esta obra y en España profesionales y feministas como Laura Redondo, psicóloga jurídica y forense y doctora por el programa de Gestión y Resolución de conflictos. Menores, Familia y Justicia Terapéutica de la que cabe citar su trabajo académico «El impacto de las leyes identitarias en los menores y mujeres: puntos de colisión y nuevas formas de sexismo».

			En lo jurídico, una de las previsiones más preocupantes de todas las contenidas en estas leyes es la que establece que «la negativa a respetar la identidad sexual o de género de una persona menor por parte de su entorno familiar deberá tenerse en cuenta a efectos de valorar una situación de riesgo». Las leyes trans deberían aclarar qué entienden por «negativa a respetar la identidad sexual o de género». El simple cuestionamiento de los padres a que su hijo o hija haga una rectificación registral de su sexo o comience con tratamientos hormonales a una edad temprana en la que sea incapaz de entender las consecuencias de tal decisión puede ser catalogada como «situación de riego» e incluso terapia de conversión. Esto carece de justificación y es absolutamente excesivo y abusivo, pues supone un riesgo para el ejercicio de la patria potestad/tutela (amenaza de perderla) y una vulneración del principio del interés superior del menor.
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Coémo proteger a nuestros menores
de la moda trans

«Taly como hacen Masson y Eliacheff en esta obra, debemos alzar
la voz y explicar las perjudiciales implicaciones de las leyes
trans con luz y taquigrafos.»

—Del prélogo de Paula Fraga, jurista

«Una magnifica introduccién a un problema serio
que nos afecta a todos como sociedad.»
—Del epilogo de José Errasti, coautor de

Nadie nace en un cuerpo equivocado

Traduccién de Nuria Viver DEUSTO





